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Todo afecto
reconoce una oauaa.

Todo oferto Inteligente 
acusa une cenia Inteligente

Prooloa do Buicriclon.

En He vi Un, UN REAL al me*.—Pe- 
iiIhhiiIii, Ultramar y Extranjero, GUA­
TIMI REALEH, triiueeti'O lukilnutado.
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DB CADA MB*.

Puntos do n ieri don.

En mi imprenta« Sterpo« 10, y nn Ia mí 
mi nial ración, Limone« 10.

Aunque otra c<iRii no ospúrAbtimos, 
porque A ello no’lí tlonon acostumbrados 
lo.<qilA defienden cierto« principios cu 
nugiut con los adelantos ’moderno*, sin 
embargo creimos quo el.Sr. 0. José Her- 
naudüZ A r tenga, Licenciado on Míe rucho 
Civil y Canónico, no seria do uquollos 
que f r.-cdtcdra, lanzan un roto on la con* 
fianza de que no lia do ser recogí lo por 
los (pío lo reciben.

Ya dobla sabor, pues motivos sobra­
dos tiene para olio, la Academia Hispa*** 
tense do Santo Tomás do Aqulno, como 
todos los que do una manera ü otra se 
atreven A calumniar ó ridiculizar el Es­
piritismo, que no en balde so provoca *>P 
nombro; porque los espiritistas, rocor- 
dando (pío Jesús dijo, «que no habla do 
esconderso la luz debajo del celemín,* 
tantas voces so ha intentado atacar su 
escuela, otras tuntna han oslado día* 
puestos A dar A conocer la verdad y la 
moral «pío encierra su doctrina.

No habiendo obtenido del 8r. Hernán* ' 
doz otra contoBtaeion que la que obtuvo . 
nilustra hermana HoA.i Adelaida prieto* 
moruno, on la Memoria presentada A di­
cha Academia, esto es, el silencio, da | 
mus h<>y público un articulo donde 

trata la cuestión rundamontal del Demo­
nio, origen según el ultrainoutanismo do 
los fenómenos espiritistas.

Si después do leído el articulo Aun 
hay quien cree loque liorna por sus au­
torizados padres dice, seguramente que 
vendrá A convenir un que no siendo el 
Demonio la causa de los fenómenos es­
piritas, porque la razón, la historia y la 
ciencia lo rechazan, os A m» dudarlo co­
mo duela el Sr. Hernández, /<j# dlmciA de 
/o« difuntot ó lot Angela. (1)

EL DEMONIO,

I.u< inventora* «l*»| ridiculo monto «Ir I.i rr- 
brlion dA I.iirbi4} rJrÍHZ fWlz<T»td», divioid.id 
fenicia, (Minaidurahan «In duda al rateado <|* ¡on 
cirio« nomo un« monarquía vulgar aujrla .« las 
miauiA* \ iri«Uudo* qua Im hurnana*. ó tuvío* 
ron propon t< que <*i» |» mitología fu4 rea ínula» 
mdo Urano por Saturno, y ¿«to por Júpiter. 
Eato qua no o* da oalraAar teniendo < t» cuenta 
la ignorancia quo caracteriró A los primor o* al* 
pío« do L< hiinmnídad, as inounnddld* m td «I- 

| pío XIX. donde teólogo* quo pa*nn por llua- 
(«a<I<mi, hombre* qvo sabor razonar y
que han ••-( utgnilo lógica, mi ouipudan on inan-

| jlut^ ir - ií Jl

<U Omr •> «h|«to *• -lar o«IJ>l« tnu>»r« * «•«• articulo 
i■*<»<• NHr*4a olrua «rirlmlri para *•!» nú.
inan». por ftrwM q>M* Mr» .|«.| agraSu >ta uwiako« toatorra.



EL FARO

tener viva semejante preocupación, con la que 
aún pretenden sujetar á la ignorancia para ex­
plotarla inicuamente.

La idea de la existencia de dos poderes su­
premos ó dioses, implica contradicción, y el 
dogma romano del demonio limita el poder do 
Dios, anula sus más grandes atributos, y por 
consecuencia lo niega.

Todo aquel que admite la existencia del de­
monio, es ateo.

Dios es único, eterno, inmutable, inmate­
rial, amor, bondad, misericordia y justicia in­
finitas. ___

Toda doctrina, todo dogma que solamente 
empañe alguno de sus atributos, niega á Dios, 
porque Dios no puede existir sin ser infinita­
mente perfecto. .

Salan, según la teología romana, es un ser 
real, no una alegoría.

Si Satan existe de toda eternidad, es como 
Dios, increado, y por consecuencia igual á El.

Luego Dios no es único.
Safan es un ser real destinado eternamente 

á hacer el mal.
Dios, causa primera de todo lo que existe, 

es el Bien eterno é infinito.
Si Satan es posterior á Dios, Dios ha creado 

un ser dedicado eternamente ai mal.
Luego Dios que ha creado el mal, no es in­

finitamente bueno.
Asegura el romanismo que Dios crió á Adan 

y Eva en estado de pureza y de santidad, po­
seyendo el don de la inocencia, y que su caida 
fue por efecto de las sugestiones del demonio.

0 Dios no pudo evitar qu<* la serpiente se­
dujese á Eva é hiciera desgraciados aquellos 
seres que destinaba á la felicidad, ó la tenta­
ción se verificó con su permiso. Si lo primero, 
el demonio es más poderoso que Dios. Si lo se­
gundo, Dios abusó inicuamente de la inocencia 
del hombre, inocencia que El mismo le habia 
infundido para privarle de todo medio de de­
fensa y causar su perdición.

¿Y puede concebirse un dios tan impotente 
y tan mezquino? ¿Dóndeastá la lógica de la 
doctrina del demonio? ¿No veis, teólogo-roma­
nos, patente la contradicción? ¿No ves despo­
jada á la Divinidad de los mismos atributos 
que le concedéis? ¿Ignoráis la gravedad de la 
injuria que proferís contra el Bien Supremo, 

I contra vuestro Dios? Ah!.... más os valiera no 
creer en su existencia! más os valiera declaraos 
ateos!

Pero escuchemos la narración que hace el 
cardenal Gousset, arzobispo do Reims, de la 
rebelión de Lucifer.

«Lucifer, dice, y la tercera parte de los án­
geles, sucumbieron á los pensamientos de or­
gullo y de envidia. San Miguel, y con él el ma­
yor número, esclamaron: ¿Quién es igual á 
Dios? El es el maestro de sus dones y Soberano 
Señor de todas las cosas: gloria á Dios y al 

I Cordero que será inmolado por la salud del 
I mundo! Pero el jefe de los rebeldes, olvidán­

dose que era deudor ¿ su Creador de su gran­
deza y sus prerogativas, * no escuchaba más 
que su mérito, y dice: Yo subiré al Cielo y es- 

I tableceré mi permanencia sobre los astros y me 
sentaré sobre la montaña de la alianza á los 
lados del Aquilón, y dominaré las más eleva­
das nubes, y seré semejante al Todopoderoso.
Los que participaban de sus sentimientos, aco­
gieron sus palabras con un murmullo de apro­
bación.» -•

El romanismo cree que los espíritus son 
creados en el momento de serlo el cuerpo en 
que han de encarnar; como también que la 
única mansión destinada á la purificación del 
hombre, es la Tierra.

Cuando Dios hizo al hombre, ya existía el 
demonio, puesto que se le presentó á Eva bajo 
la figura de una serpiente. Luego Lucifer y su 
ejército de sublevados no procedían de la Tie­
rra, no eran las almas de los hombres; tenían 

■ que ser de los ángeles, arcángeles y serafines 
creados por Dios, puros y perfectos, para- quo 
rodeasen su trono, le sirvieran de ministros y 
cantasen alabanzas á su grandeza.

¿Cómo, pues, podrá admitirse que unos sé- 
res puros y perfectos encerrasen en sí la impu­
reza y la imperfección? ¿puede el bien ser causa 
del mal, la alegría de la tristeza, ó la luz de la 
oscuridad?

O Satan y los ángeles rebeldes eran puros y 
perfectos, ó no lo eran.

Si eran puros, no podían tener envidia, ni 
ambición, ni soberbia, ni ninguno de los vicios 

’ que constituyen la imperfección y la impureza: 
no pudieron rebelarse contra Dios, y el relato 
del cardenal Gousset, espresion de la secta ro-
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Si eran ímpffFos e ínipci’icvwa/uitnmv7»——— 
retenerlos en las elevadas regiones de la pu­
reza, á su lado, porque para vivir en el Señor 
son necesarias la pureza y perfección.

Además, si el ángel más elevado, si el espí­
ritu más puro aue existia en las mansiones 
de la bienaventuranza, pites Luzbel ñutido el ! 
más bello* de los arcángeles, tuvo la osadía de i 
rebelarse contra su Criador, ¿qué paz, qué fe- i 
licidad, qué alegría ofrece la morada de los jus- I 
tos? Si en la pureza más elevada del espíritu | 
se encierra el germen del vicio; si el primer . 
ángel pudo ser acometido por el orgullo, la so- i 
borbía, la ambición y la envidia, ¿en qué con­
sisto entonces la felicidad del ciclo? ¿para qué 
esforzarse en la tierra por conquistar un lugar 
en él?

El hombre, el espíritu encarnado, sér per­
fectible, pero no perfecto, no se atrevería á I 
rebelarse contra Dios; y el ángel, el espíritu li­
bre y puro, la esencia más perfecta después de 
la Divina, pretende arrebatarle su poder y le 
declara guerra!..... ¡Qué absurdo!

¿Que más valo entonces el ángel que el 
hombre? ¿qué más vale el bien que el mal, la 
virtud que el vicio, la luz que la sombra, el 
cielo que la tierra, Dios que el demonio?

Lo mismo debo importarnos habitar el cielo 
que la tierra, porque en ambos lugares* se en­
cierra el mal, en ambos lugares hay desórde­
nes, seducciones, guerras y despojos.

Lo mismo debe importarnos ser puros que 
impuros, buenos ó malos; porque en todos los 
oslados existe la misma impureza.

Pero áun admitiendo por un momento quo 
Luzbel so hubiera rebelado contra Dios; que 
hubiese pretendido luchar contra El, ¿es digno 
do un sér Omnipotente, bueno y misericordioso 
hasta lo infinito, condenarlo á un castigo éter- 1 
no? Si un padre viese que su hijo, tierno niño • 
sin fuerza material ni dcsarollo intelectual se 
rebelaba contra él queriendo desobedecer sus 
mandatos y usurparlo su puesto, ¿qué haría? 
reirso de su pretensión ó cuando más darle un

si Guillermo de Prusia, rey pudoroso 
ejércitos y sus cañones, se viera atacado 
liño que pretendiera destronarlo y usur- 
1 corona, lo sentaría sobre sus rodillas 
ría una caricia por tan graciosa trave­
drò ni el padre ni el rey podrían enco- 
•e tomando por lo serio el suceso, ni me­

nos castigarle con crueldad. ¿Y qué significa 
un ángel? ¿qué significan todos los ángeles jun­
tos que pueda contener el universo para opo­
nerse á la voluntad de Dios y para Juchar con 
El? Menos, infinitamente menos que el citado 
niño paraiucTiÁr contra el padre- y contra el 
rey. Y cuando un padre y un rey humanos mi­
rarían como una inocente travesura semejante 
agresión sin pensar en castigarla sèriamente, 
se pretende que el Padre celestial, el Rey de la 
creación, el Dios del universo condene al tor­
mento eterno á un ángel, á un niño igno­
rante y atrevido?.... ¡Qué insensatez! ¡Qué lo­
cura!

Pero admitamos aún más, aunque también 
por un momento. Supongamos que Dios, con­
siderándolo justo y conveniente, castigase di­
cho acto de rebeldía, si se quiere hasta con un 
castigo eterno (crueldad inconcebible.) ¿Es ló­
gico suponer que vi castigo de un sér culpable 
sirva de elemento para causar la perdición de 
los demás seres ¡nocentes, en vez de ser un 
provechoso ejemplo que los aparte del mal?

Cuando la justicia humana castiga un cri­
men. separa de la sociedad al criminal, lo en­
cierra y lo encadena para evitar su reinciden­
cia; le enseña á trabajar para que amando el 
trabajo se despoje del virio de la ociosidad, 
causa de su conducta y de sus malos instintos; 
lo moraliza, en una palabra, y este castigo 
cumple un objeto útil y beneficioso; pero cu 
cambio la Justicia Divina-romana legisla en otra 
forma; el supremo juez do los teólogos senten­
cia de otro modo. En esas regiones elevadas y 
sublimes so castiga al delincuente concedién­
dole poder y facultad de practicar el mal; po­
niendo a su disposición víctimas para que sa­
tisfaga sus instintos, generaciones enteras para 
que las seduzca y las pervierta, hombres para 
que log robe al bien y al cielo, almas para que 
las arrastro a) infierno. ¡Qué edificación! ¡Qué 
moralidad! ¡El efecto es más bueno que la causa! 
La tierra vale más que el cielo! El hombre es



tener viva semejante preocupación, con la que I 
aún pretenden sujetar á la ignorancia para ex­
plotarla inicuamente.

La idea de la existencia do dos poderes su­
premos ó dioses, implica contradicción, y el 
dogma romano de) demonio limita el poder de 
Dios, anula sus más grandes atributos, y por 
Consecuencia lo niega.

Todo aquel que admite la existencia del de­
monio. es ateo.

Dios es único, eterno, inmutable, inmate­
rial, amor, bondad, misericordia y justicia In- 
ltoftas.

Toda doctrina, todo dogma que solamente I 
empañe alguno de sus atributos, niega á Dios, | 
porque Dios no puede existir sin ser infinita- I 
mente perfecto.

Salan, según la teología romana, es un ser , 
real, no una alegoría.

SI Salan existe de toda eternidad, es como 
Dios, increado, y por consecuencia igual á El. ■ 

Luego Dios no es único.
Salan es un sér real destinado eternamente 

á hacer el mal.
Dios, causa primera de todo lo que existe, 

es el Bien eterno é infinito.
Si Salan es posterior á Dios, Dios ha creado 

un ser dedicado eternamente ai mal.
Luego Dios que ha creado el mal, no es in­

finitamente bueno.
Asegura el romanismo que Dios crió á Adan 

y Eva en estado de pureza y de santidad, po­
seyendo el don de la inocencia, y que su caída 
fue por efecto de las sugestiones del demonio.

O Dios no pudo evitar qu- la serpiente se­
dujese á Eva é hiciera desgraciados aquellos l 
seres que destinaba á la felicidad, ó la tenta­
ción se verificó oon su permiso. Si lo primero, 
el demonio es más poderoso que Dios. Si lo se­
gundo, Dios abusó inicuamente de la inocencia 
del hombre, inocencia que El mismo le habia I 
infundido para privarlo de todo medio de do- I 
tensa y causar su perdición.

¿Y puede concebirse un dios tan impotente 
y tan mezquino? ¿Dónde.está la lógica de la 
doctrina del demonio?¿No veis, teólogo-roma­
nos, patente la contradicción? ¿No ves despo­
jada á la Divinidad de los mismos atributos 1 
que le concedéis? ¿Ignoráis la gravedad de la I 
injuria que proferís contra el Bien Supremo,
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«Lucifer, dice, y la torcera parr^ióio^n- 
geles. sucumbieron á los pensamientos de or­
gullo y de envidia. San Miguel, y con ól el ma­
yor número, esolainaron: ¿Quién es igual á 
Dios? El es el maestro de sus dones y Soberano 
Señor de todas las cosas: gloria á Dios y al 
Cordero quo será inmolado por la salud del 
mundo! Pero el jefe de ios rebeldes, olvidán­
dose que era deudor á su Creador do su gran­
deza y sus prerogativas, * no escuchaba más 
que su mérito, y dice: Yo subiré al Cielo y es­
tableceré mi permanencia sobre los astros y me 
sentaré sobre la montaña do la alianza á los 
lados del Aquilón, y dominaré las más eleva­
das nubes, y seré semejante al Todopoderoso. 
Los que participaban de sus sentimientos, aco­
gieron sus palabras con un murmullo de apro­
bación.» *

El romanismo cree que los espíritus son 
creados en el momento de serlo el cuerpo en 
que han de encarnar; como también que la 
única mansión destinada á la purificación del 
hombre, es la Tierra.

Cuando Dios hizo al hombre, ya existia el 
demonio, puesto que se le presentó á Eva bajo 
la figura de una serpiente. Luego Lucifer y sil 
ejército de sublevados no procedían de la Tie­
rra, no eran las almas de los hombres; tenían 

a que ser de los ángeles, arcángeles y serafines 
creados por Dios, puros y perfectos, para quo 
rodeasen su trono, le sirvieran de ministros y 
cantasen alabanzas á su grandeza.

¿Cómo, pues, podrá admitirse que unos sé- 
j res puros y perfectos encerrasen en si la impu­

reza y la imperfección? ¿puedo el bien sor causa 
del mal. la alegría de la tristeza, ó la luz de la 
oscuridad?

O Satan y los ángeles rebeldes eran puros y 
perfectos, ó no lo eran.

Si eran puros, no podían tener envidia, ni 
ambición, ni soberbia, ni ninguno do los vicios 

I quo constituyen la imperfección y la impureza: 
I no pudieron rebelarse contra Dios, y el relato 

dol cardenal Goussct, cap res ion de la secta ro- 
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inar^i, os una indigna fábula imitación do las 
antiguas mitologías, como la lucha de los Ti­
tanes para escalar el cielo y el combate de Tri- 
fon y Osiris; es el Ormuzd y Arhiman de los 
persas; es el dualismo de la secta de los moni- 
queos.

Si oran impuros ó imperfectos, Dios uo pudo 
rotcnorlos en las elevadas regiones de la pu­
reza, á su lado, porque para vivir en el Señor 
son necesarias la pureza y perfección.

Además, si el ángel más elevado, si el espí­
ritu más puro quo existía en las mansiones 
de la bien a veníti ran za, pues Luzbel h:i nido el 
más bello*de los arcángeles, tuvo la osadía de 
rebelarse contra su Criador, ¿qué paz. qué fe­
licidad, qué alegría ofrece la morada de los jus­
tos? Si en la pureza más elevada del espíritu 
se encierra el germen del vicio; si el primer 
ángel pudo ser acometido por el orgullo, la so­
berbia, la ambición y la envidia, ¿en qué con­
siste entonces la felicidad del cielo? ¿para qué 
esforzarse en la tierra por conquistar un lugar 
en él?

El hombre, el espíritu encarnado, sér per­
fectible, pero no perfecto, no se atrevería á 
rebelarse contra Dios; y el ángel, el espíritu li­
bro y puro, la esencia más perfecta después de 
la Divina, pretende arrebatarle su poder y lo 
declara guerra!....... ¡Qué absurdo!

¿Qué más vale entonces el ángel que el 
hombre? ¿qué más vale el bien quo el mal, la 
virtud que el vicio, la luz quo la sombra, el 
cielo quo la tierra, Dios quo el demonio?

Lo mismo debo importarnos habitar el ciclo 
que la tierra, porque en ambos lugares se en- 
ciorra ol mal, en ambos lugares hay desórde­
nes, seducciones, guerras y despojos.

Lo mismo debo importarnos ser puros quo 
impuros, buenos ó malos; porque en todos los 
estados existo la misma impureza.

Pero aun admitiendo por un momento que 
Luzbel se hubiera rebelado contra Dios; que 
hubiese pretendido luchar contra El, ¿es digno 
de un sér Omnipotente, bueno y misericordioso 
hasta lo infinito, condenarle á un castigo eter­
no? Si un padre viese que su hijo, tierno niño 
sin fuerza material ni desarollo intelectual so 
rebelaba contra él queriendo desobedecer sus 
mandatos y usurparle su puesto, ¿qué haría? 
reírse de su pretensión ó cuaudo más darle un 

azote. Si Guillermo de P rusia, rey poderoso 
por sus ejércitos y sus cánones, so viera atacado 
por un niño que pretendiera (k-- tronarlo y usur­
parlo bu corona, lo sentaría sobre sus rodillas 
y le baria una caricia por tan graciosa trave­
sura; pero ni el padre ni el rey podrían enfco- 
I erizarse lomando por lo sèrio el suceso, ni me­
nos castigarle con crueldad. ¿Y qué significa 
un ángel? ¿qué significan todos los ángeles jun­
tos que pueda contener el universo para opo­
nerse. á la voluntad de Dios y para luchar con 
El? Menos, infinitamente menos que el citado 
niño paralucnÀr contra ¿T padre” y contra el 
rey. Y cuando un padre y un rey humanos mi­
rarían como una inocente travesura semejante 
agresión sin pensar en castigarla seriamente, 
se pretende que ti Padre celestial, el Rey de la 
creación, vi Dios del universo condene al tor­
mento elenio á un ángel, á un niño igno­
rante y atrevido?.... ¡Qué insensatez! ¡Qué lo­
cura!

Pero admitamos aún más, aunque también 
por un momento. Supongamos que Dios, con­
siderándolo justo y conveniente, castigase di­
cho act<> de rebeldía, si se quiere hasta con un 
castigo (•terno (crueldad inconcebible.) ,'Eá ló­
gico suponer que. <•! castigo de un ser culpable 
sirva de elemento para causar la perdición de 
los demás seres inocentes», en vcZ de ser un
provechoso ejemplo que los aparte del mal?

Cuaudo la justicia humana cantiga un cri­
men. separa do la sociedad al criminal, lo en­
cierra y lo encadena para evitar su reinciden­
cia; le enseña ú trabajar para que amando el 
trabajo so despojo del vicia de la ucioqirfad, 

I causa de «u conducía y de sus malos instintos;
lo moraliza, en una palabra, y este castigo

■ cumple un objeto útil y beneficioso; paro en 
i cambio la Justicía Df vina-r'omana legisla en otra 
i forma; el supremo juez de los» teólogos sen ten- 
| cia de otro modo. En esas regiones elevadas y 
I sublimes so castiga al delincuente concedién­

dole poder y facultad de practicar el mal; po­
niendo á su disposición víctimas para que sa- 

. lisfaga sus instintos, generaciones enteras para 
' que las seduzca y las pervierta, hombres para 

que los robe al bien y al cielo, almas* para quo 
las arrastre al infierno. ¡Qué edificación! ¡Qué 
moralidad! ¡El efecto es más bueno que la causa! 
La tierra vale más que el cielo! El hombro es 
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aU* justo que Dios!.... Oh!.... sabios teólogos; 
vuestra lógica es incomprensible!

¿Qué justicia oh la do vuestro Dios, que cas­
tiga la rebeldía y no perdona medio de propa­
garla. manteniendo vivo el elemento que la fe­
cundiza, dejando al mal en todo su vigor para 
que la alimente y la sostenga?

¿Qué bondad es la de vuestro Dios, que im­
pasible coopera á la perdición del hombre, á la 
condenación de su criatura predilecta, autori­
zando al demonio para que con su sagacidad 
¡o engañe y lo pervierta?

¿Qué misericordia es la do vuestro Dios, que 
para tener ocasión de martirizar á los hombres, 
sus hijos, los abandona á una constante ten­
tación?

Alegareis tal vez, que contra el demonio, 
está el ángel de la guarda; que contra la ten­
tación del mal está la tentación del bien; pero 
esto, según los resultados que se observan, es 
un nuevo motivo de descrédito para vuestro 
Dios. Veámoslo.

8i el poder que ejerce el genio del mal so­
bre la humanidad, es igual al poder que ejerce 
el genio del bien, el hombre quedará en liber­
tad para elegir el camino por donde quiera 
marchar; camino que siempre será el que más 
rápidamente le conduzca á su elemento afirma­
tivo,. á la naturaleza de su causa, á Dios; es 
decir, á la moralidad, al progreso, al Bien, sin 
que ninguno de ambos pueda dominarle. Dos 
fuerzas iguales y contrarias, se destruyen; lue­
go la inspiración de dichos genios, solamente 
cumplirá el objeto de la enseñanza del hombre.

Si el poder del bien fuese más fuer te que el 
poder del mal, la humanidad seria buena y casi 
todos los hombres se salvarían. Vemos por el 
contrario que la humanidad es mal»; que son 
muy pocos los hombres qifc se salvan por sus 
virtudes, (I) luego la tentación del ángel malo 
es más poderosa que la inspiración del ángel 
bueno; el infierno puede más que el cielo; Sa­
tanás es más poderoso que Dios.

Y si negareis esta consecuencia, asegurando 
que el ángel ni. do no puede más que el bueno, 

| ni ol infierno más que el cielo, ni Satanás más 
¡ quo Dios; si dijerais, en una palabra, quo el 
i bien puede más quo ol mal, vuestro Dios os la 

crueldad misma al debilitar ol poder dol bien 
para quo impero el mal; vuestro Dios pudiendo 
destruir ol mal, lo fomenta aminorando la acá 
cion dol bien para que ol hombre sea vencido;’ 
luego vuestro bien es peor quo vuestro mal;’ 
vuestro Dios es más malo quo vuestro .Satanás.

Si alegáis quo la tentación del demonio y 
sus satólitos os una prueba meritoria para los 
hombros, os preguntaremos: ¿Cómo permito, 
Dios tan terrible prueba en la que sabe han do 
sucumbir la mayor parto do sus hijos? ¿por qué 
no les libra de olla? ¿por qué la permite? ¿Qué? 
buen padre someterla A sus hijos á una prueba 
superior á sus fuerzas, para después castigarlos 
cruel mentó por no haberla podido resistir?

Dios quo por su presciencia oonocc con an- 
i telacion á los quo han de caer en ol abismo, A 

los quo no han do poder soportar la pudorosa 
y sagaz tentación de Lucifer, á los que han, de 
ser condonados, ¿por qué no Jos aleja del peli-i 
gro, ó les infunde las fuerzas necesarias para] 
vencerlo? ¿Por qué siendo infinitamente mise-| 
ricordioso no anula la existencia do esos seres 1 
antes quo verlos condenados al sufrimiento ' 
eterno? ¿Para qué los crea? ¿Tione Dios ncce-l 
sidad de efectuar la prueba para conocer el re- , 
sultado? ¿Dónde está entonces su sabiduría in­
finita?

(1) Par* la» alrniw d» Ion hombros quo ol romaniamo 
salva • fuma <lo aofnakM. «I íiuri'1 guaitlf&n. ol génlo dol 
bien, m el dinero do loe fanátioo* y do loe tontos que loe 
costean. ¡Oh poder del dinero, que ni bien pierde« ni hom­
bro en 1» tierra, salvus su *1 ui* «a ol rio.ol

Si Dios tiene poder para librar á los hom- 
bres del demonio, y no lo hace, permitiendo 
por el contrario su tentación, el padre divino

I csjpcor que el padre humano que. je vita con es^d 
I mero todo lo que puede pervertir y causar el 

mal de sus hijos.
Si Dios río puede librar ¡i los hombres del 4 

demonio, el demonio tiene más poder que Dios 1 
y no siendo Todopoderoso deja de ser Dios. -41

La creencia del demonio por todas sus con- j 
secuencias, es la negación de Dios por todos sus 
atributos.

Siendo el único placer, la única felicidad do 1 
Satanás pervertir á los hombros y arrebata rao- I 
ios al cielo; y permitiéndole Dios la más Amplia 1 
libertad para penetrar en el mundo, on la ciU- I 
dad. en el albergue de la familia y en el pcn~-- I 
■amiento de los seros; dejándolo intactas las 
terribles armas de la sagacidad y del talento y ■ 
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concediéndole el poder de las traaformacíunea ' 
aparentes para que con más facilidad pueda en- 
gaña rio» y real liar aua infernal«« aventura«, 8a- I 
taná* es dichoso porque cumple aua instintos; | 
el castigo impuesto á su rebeldía, constituye I 
todas sus delicias, porque no se ha violentado | 
su ser, sino por el contrario se le ha colocado , 
en su elemento para quo en ¿I realice su natu- j 
raleza. En cambio, el hombre que inocente so 
deja seducir por sus inspiraciones* es horrible- I 
mente castigado; destinándole á ser su eterna I 
victima en dundo sacia sus instintos, sus ape­
titos feroces^ donde realiza sus placeres. ¡Qué I 
lógica! ¡Qué Dios! ¡Qué teología! ¡Qué impie­
dad! ¡Que ateísmo! ¡Qué barbarie....!

El origen del demonio no se encuentra ni ! 
en el antiguo ni un el nuevo testamento; ¿de 
dónde puos lia sido sacada semejante fábula? I 
¡Que el Angel rebelde luchó á la cabeza de un 
ejército do espíritus ambiciosos, contra Dios!... 
¿Cómo so verificó esta lucha? cuerpo á cuerpo 
no pudo ser porque era lucha de espíritus. ¿Có­
mo lucharon, señores teólogos? ¿lucharon con 
la voluntad? ¿y cómo la Suprema Omnipoten­
cia, cómo el Sór quo con su voluntad hizo ios 
mundos y los seres, y las voluntades que oon- 
tra la suya luchaban no pudo evitar ol combate 
y tuvo que efectuarlo para vencer? ¿dónde es­
taba su poder infinito? ¿Es que quiso llevar á 
efecto la batalla para hacer un necio alarde de 
su fuerza? 91 la lucha fuá de inteligencia, ¿qué 
argumentos presentaron los contrincantes? qué I 
derechos, qué razones alegó Luzbel para que­
rer destronar á Dios y ceñirse la corona uní- ( 
versal?, /Dónde so encuentra la revelación de i 
ese terrible episodio do la historia del cielo? i 
¿Cómo Dios en su sabiduría infinita no supo 
evitar tamaño escándalo, tan repugnante es- I 
pectáculo donde solo debe reinar la paz y la I 
concordia?

A vosotros nos dirigimos sábios teólogos; á ¡ 
vosotros dedicamos este artículo, modernos es- I 
cribas interpretadores del libro sagrado de Je- ’ 
sus; á los que habiendo tenido que inclinar . 
vuestra frente ante la evidencia de las man i fes- ¡ 
tacioncs espiritistas habéis osado después le- i 
Yantarla protestando el ridículo aserto de que I 
el demonio es el agente de la revelación mo- j 
derna; á los que vencidos en el sistema del re/te/o . 
intelectual os habéis parapetado detrás del fa­

natismo y la ignorancia; á los que aseguráis te­
ner cien lealimoniot de la sagrada escritura y 
mil documentos para enseñarles á los espiri­
tistas la historia de ese espíritu infernal desdo 
su rebelión en el cielo contra Dios hasta los 
últimas conversaciones que con ellos ha tenido; 
con vosotros hablamos, escuchad:

Todo tiende á un iln cu la creación.
La creación es obra de Dios.
Dios es INFINITAMENTE bueno.
Luego el fin de todas las ooaaa tiene que sor 

bueno.
Y siendo esto axiomático, siendo una ver­

dad evidente por si misma, ¿en qué cerebro qu® 
discurra, en qué inteligencia que funcione cabe 
la idea de que pueden existir aérea dedicados 
ETERNAMENTE a! mal?

Si estos seres son creados por Dios, por el 
SUMO BIEN, por la realidad, tienen quoser 
buenos porque la luturalezu del bien no puede 
producir el mal. Podrá el efecto separarse do la 
causa; podrá la criatura separarse del Creador 
que es su bien y encontrarse fuera de la causa, 
fuera de su Criador, fuera de su bien y esta ca­
rencia de la realidad mantenerla en la nega­
ción hacerlo sentir lo que llamamos mal; poro 
este estado no puedo ser eterno porque consti- 
tuiria la anulación do la naturaleza del sér, y el 
sér que pierde su naturaleza, elemonto que lo 
realiza y lo sostiene, vuelvo á la nada, á su 
principio.

Si »vparamo* al hombre del planeta, causa 
que lo sostiene y lo realiza, oeaarí de existir al 
poco tiempo; si arrancamos la planta do la tie­
rra quo le presta su vida y alimenta m sor, 
acontecerá lo propio; si al espíritu m le aparta 
dvl bien que es su necesidad natural, su ali­
mento, su existencia, acabará de sur.

El hombre y la planta, aérea efectos do una 
causa finita podran vivir fuera de olla una ho­
ra, un dia, una semana, ó lo quo es igual, un 
momento un lo finito.

El espíritu, ser efecto do una causa infinita, 
podrá existir separado de olla un siglo, mil si­
glos, un milion de siglos, ó sea un momento 
imperceptible en la eternidad y el infinito.

El espíritu, ol hombre y la planta sienten en 
dicha separación la falla do la naturaleza que 
los sostiene, y este catado anormal es la caren­
cia del bien.es loque constituye au mal. Dejo-

bien.es
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mos al espíritu y al hombre en libertad do ac­
ción; désele á la planta inteligencia y libertad 
también, y estos sóros, atraídos por la necesi­
dad de conservarse en su causa, de no perder 
la realidad de su naturaleza que os lo que cons­
tituye su bien, volverán á ella; el hombre al 
planeta, la planta á la tierra y el espíritu á Dios.

La falta del bien que el espíritu siento cuan­
do do éf se separa, desarrolla su entendimiento, 
despoja su voluntad del deseo do reincidir en 
aquello que lo perjudica, y le obliga al cumpli­
miento do laloy del progreso universal, ley á la 
que nada ni nadie puedo sustraerse.

Aun admitiendo por un momento la fábula 
de la rebelión celeste, ni Dios pudo separar del 
bien eternamente á Luzbel y sus secuaces, por­
que Dios no puede obrar en oposición de su 
propia naturaleza, de su propio Ser, ni dichos 
seres pueden tampoco estar ocupados eterna­
mente en el mal y existir fuera del bien; porque 
terminado el período que las leyes divinas é in­
mutables conservaran su ser alejados del ele­
mento de la vida, perderían su individualidad, 
su inteligencia, su realidad; dejarían de ser 
bien y mal para transformarse en una fuerza 
ciega c inconstante, para constituir la nada del 
espíritu, para tornar al principio.

Los endemoniados de que tan frecuentemen­
te nos habla el Evangelio, no son otra cosa que 
seres humanos obscidos, ó sean individuos su- 
gctos á la influencia de espíritus desgraciados, 
á los que obedecen voluntaría ó forzosamente. 
También Jesús en su figurada tentación (I) pa­
ra, enseñar á la humanidad A despreciar el vicio, 
lo der^gjijuiba con Ua palabra demonio. tanto ! 
por conformarse entonces con una preocupación ; 
que no perjudicaba é influía en la aceptación de j 
su doctrina, cuankrporque determinando dicha j 
palabra el elemento del mal, era propia para i 
aplicarlaá los espíritus impuros y á los vicios, i

El demonio solo es un figura, una imagen I 
del vicio; pero no un sér real, una individua- ■ 
lidad.

Manuel Oonzalez.

n> Mateo IV. 1 al 10.

EL ESPIRITISMO.

Necesidad de su aparición y misión impop 
tante que viene & llenar en nuestros dias. 4

CONTINUACION.

Si los vicios y depravación do la humanidad 
i terrestre en una época hicieron preoisa la apa­

rición de Jqsus en Pulostina, el siglo XIX que 
cuenta los invontos por dias y los filósofos y 
libre pensadores por el número do sus indiví- 

| dúos, exigía y reclamaba una doctrina
mo religión y filosofía satisfaciese las necesida­
des propias do aquellos pueblos quo desportan­
do del letargo on que yacían habían sacudido 
el ominoso yugo quo, en sus dogmas, imponen, 

i las religiones positivas.
El Espiritismo, on verdad, nada nuevo os. 

Considerado como religión nada nuevo ensena 
al hombre; porque apoyándose en la religión 
natural, ó sea en el conocimiento intimo quo 
tiene el hombre do cuando obra bien ó mal al 
cometer una acción cualquiera, ya el primer 
hombre conocía el espiritismo.

Considerado en sU parto fenomenal, efecto 
de la comunicación del mundov libro espiritual 
con el encamado en los distintos planetas quo 
habitables tiene la infinita creación, verdadera­
mente tampoco enseña nada nuevo. |

Estudiemos.
La historia religiosa y profana do todos los 

pueblos enseñado una manera patento que, on 
la conciencia de los hombres, aunque de un 
modrHmperrect^^xñ^ala^rocncjado que_ora.-' ■ 
una verdad esa relación entre el mundo espiri­
tual y el encarnado que constituyo la baso do 
los fenómenos espiristas.

La India, la China, Roma, Egipto y Judea j 
han contado por millares los Instrumentos y '■ 
médiums por los cuales se establece ó verifica j 
esta comunicación, que muchas veces ha sido 
atribuida ala misma Divinidad y muy partiou- • 
lamiente entre el pueblo Hebreo, donde era ge­
neral la creencia do que sus profetas y patriar- $ 
cas conversaban mano á mano con eflu inmenso 
espíritu, queá pesar de llenarlo y abarparlo to- | 
do, rechaza, sin embargo, el contacto de la gro- 1 
sera materia del hombre.

Los sacerdotes Brah imán icos, las Pitonisas, I



EL» FARO

los Druidas y Sacerdotisas, asi como los Profe­
tas, no han sido sino médiums favorecidos por 
espíritus más ó menos ele vatios.

Una prueba de que oslas facultades de co­
municarse los hombres con los seres extra-te­
rrenos, no son patrimonio exclusivo de ningún 
pueblo, do ninguna secta ó olase es lo sucedido 
A Moisés ante los Magos que el Rey Faraón le 
presenta como medio de desvirtuar los fenóme­
nos por Moisés llevados á cabo; efectuando 
aquellos tantas pruebas cuantas por Moisés se 
exigían y él misino presentaba como prueba de 
su elección por Dios para’ ponerse al frente del 
puoWl o^fcTsraeTT^

Ya* decía antes que, como religión, nada 
nuovo enseña el Espiritismo, puesto que tiene 
que ajustarse al principio evidente de que nada 
nuevo se crea.

Precisamente si estudiamos todas las religio­
nes conocidas, veremos cumplirse exactamente 
esto mismo. Estudíese con imparcialidad el Ca­
tolicismo ltoinano y se veré que entra de lleno 
en esa ley que, la historia y el tiempo se han 
encargado en demostrar, es axiomática, es ine­
ludible; nada nuevo existe.

Si el estudio lo hacemos en su fondo moral, 
desdo luego so ve resaltar que el Catolicismo 
Romano no es otra cosa que la ley natural ó re­
ligión de Cristo; amor del hombre á su prójimo 
y sumisión, amor y respeto á un Sér superior 
que, aunque con distintas formas, con distintos 
nombres, siempre ha presentido la humanidad.

Si el estudio lo hacemos en sus formas nos 
encontraremos con que no es otra cosa que una 
amalgama entro el culto Indio, el culto Hebreo 
y el culto de la Gentilidad y Paganismo; esto 
es, un plagio do aquellos y de aquello que, á 
medida quo á sus miras particulares, se rela­
cionaba con el progreso adquirido.

Resulta que, como el hombre no puede vi­
vir sin creencias religiosas, sin esos vínculos 
quo lo ligan á la sociedad en general y á Dios 
en particular, en estado latente, y grabada en 
su conciencia siempre lia tenido esa ley natu­
ral, que luego los sacerdotes, según parecer de 
olios, han completado con las ceremonias, dog­
mas y ritos lomados de este pueblo ó del otro, 
de esta ó aquella religión A medida que las exi­
gencias ó sus interosos lo requerían.

Por eso el Espiritismo aparece cuando las

sociedades han llegado á comprender quo lo 
que hiere los sentidos materiales es efímero y 

I que su recuerdo dura solo el tiempo en que es- 
i tos se encuentran halagados, enseñando quo la 
’ religión, la verdadera religión, no la constitu-
• ye las fórmulas ó ceremonias. El Espiritismo 
' proclama como único camino, quo á Dios lleva,

la caridad y la ciencia con exclusión de todo 
í culto externo.

La moral que el Espiritismo predica y en­
seña funda una religión que no prohíbe hacer 

i uso de la razón, sino Antes al contrario, exigo 
. be ponga en juego, apoyándose en quo Dios no 
I puede haber dotado á la criatura de uñ atributo 

superiluo é inútil.
, Sí. La razón, si no se apoya en el orgullo y 

! la soberbia, es el don precioso que eleva al hom- 
I bre sobre los'demás animales do la creación.

lié aquí que el Espiritismo, sin amenguar la 
, dignidad humana y sin esclavizar la razón,
* cumple como religión las exigencias del siglo 

■ del vapor, del siglo de la electricidad.
Como filosofía ó cuerpo de doctrina conside- 

rado, se ve que tampoco ensena nada nuevo.
Sus bases doctrinales: la comunicación, la 

preexistencia del alma, la pruralidad de mun- 
| dos habitados y animismo el progreso admitido 
i y reconocido como ineludible, infinito é ílimi- 
i tado, no constituyen ninguna nueva teoría en 

los anales histórico-cicntificos de nuestro pla­
neta.

(CONTIRUABÁJ

TINIEBLAS Y LUZ.

Con esto titulo acaba do publicarlo un im- 
I portante libro cuyo autor es nuestro »preciable 
' y distinguido correligionario, el Sr. D. Manuel 
• Navarro y Morillo, incansable propagandista y 

decidido defensor de los principio» espiritistas.
En dicho libro demuestra el autor, apoyán- 

! dose en la Historia, en la Geología, en la An­
tropología, en la Astronomía y en la Filosofía, 

I que la séríc de errores y contradicciones quo 
> sustenta el ullranion tonismo, es la causa del 

estado de ruina en quo se encuentra.
«El catolicismo romano, dice el Sr. Navarro 

' en la pág. 25 de su obra, es el paganismo, el
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enemigo de la ciencia, la absorción de la socio- j 
dad civil y laica por el despotismo de una casta- 
la ingerencia en las conciencias y en el hogar 
doméstico, la expiación por el confesonario, la 
tiranía por la excomunión y la Inquisición, los 
dispendios y las aberraciones de muchos ponti- 1 
fices. La cronología de sus dogmas yy sos es ’ 
una prueba curiosa de su invariabi 1 idad; la his- I 
loria de algunos Papas, de su santidad; su fisco 
y trenes, de su caridad y modestia; la Inquisi­
ción, de su piedad religiosa; sus conventos, del 
sacrificio por el mundo y sus hermanos.»

Eato. que resalta á la simple vísta de cual- j 
quiera que se tóme el trabajo de fijarse en las i 
ceremonias, imprescindibles del culto Romano; I 
en sus riquezas, inmunidades y privilegios, se ' 
desarrolla en el libro del Sr. Murillo con una 
serie de datos auténticos y palpables que de­
muestran el afan de nuestro hermano por con­
fundir el reinado de las tinieblas.

Reciba el 8r. Murillo nuestros más expresi- I 
vos plácemes por la publicación de su obra y 
crea que con eran impaciencia esperamos dé á | 
lux su segunda parte.

MISCELÁNEA.

Copiamos de La Gaceta de Cataluña los dos 
sueltos que siguen:

•El obispo de Salamanca llamó, en la reu­
nión de la comisión del Código civil, perturba­
dora á la ley do matrimonio civil, diciendo que 
empuja á la lucha.

De plantean^, añadió, desde el púJpito, des­
de el <áin’.c"onnr1o, en nuestras conferencias 
privadas, lo condenaremos sin respeto á la au­
toridad civil. Lo advertimos á tiempo. Las doc­
trinas de la Iglesia no son nuestras, nos Las en­
comendó nuestro deñor Jesucristo y tenemos 
que defendería«.»

Con mayor claridad no pueden decirse las 
cosa-. ni formular amenazas con más lisura.

Las palabras del episcopado español en la 
citada reunión, demuestran la mansedumbre de 
los prelado?, y nos recuerdan la frase de Lari- 
bandiére en .Id liana Aagot;

—¡Conspirar y cobraf sueldo!....
Aunque es más que conspirar, es insurrec­

cionarse contra las leyes del Estado, lo que ha«] 
cen los representantes del episcopado español.

«El obispo de Barcelona ha declarado á la 
comisión de Código civil, que no permitirá queI 
se bauticen como hijos legítimos á los proce- 
dentes del matrimonio civil.

De manera, que el señor Urquinaona se re-] 
vuelve contra las leyes del país á los dos dias . 
de haber jurado la Constitución, en virtud de 
la cual se le acepta en el Parlamento, se le per-1 
mi te usar mitra, se le dan tratamientos de exce-| 
lenciaé ilustrfcima, y Cobra además, un sueldb] 
no despreciable, por decir misa y excomulgará] 
los contribuyentes siempre que se le antoja.

Por lo demás, el que el obispo de Barcelona 1 
bautice ó deje de bautizar á estos ó á aquellos,] 
nos tiene sin cuidado, porque en cuanto á los-i 
efectos civiles de las leyes del reino terrenal, J 
nadie ha de salir perjudicado de semejante re-j 
solución, y para los del reino celestial sospecha-« 
mos ser mucho más importante la misericordias 
divina que la cólera de un cura de más ó menos | 
graduación.»

Como consecuencia de no habernos devuelto J 
£7 Pensamiento .Moderno el saludo que le hi- 1 
ciraos á la aparición de El Faro, ha llegado á 1 
nuestras manos su último número, fuera de 1 
tiempo para poder ocuparnos hoy del artículo i 
que nos dedica.

Crea que con toda sinceridad le agradece- 1 
mos su recuerdo y aceptamos la amistosa polo- ] 
mica con que j

En el próximo número contestaremos á .| 
nuestro a preciable compañero.

Suplicamos á los suscritores de fuera de Ja 
capital que hayan recibido los primeros núme­
ros de El Faro que remitan el importe de un 
trimestre, si quieren seguir recibiéndole; bien 
por libranzas ó por sellos de comunicaciones. ]■
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